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Los que le conocen le til-
dan de hombre genero-
so. Dicen que le falta el

mundo para llevarse la mano al
bolsillo, sacar la cartera e invi-
tar a una caña al amigo de tur-
no, aunque con la cortesía se
quede sin cuartos. Así es el

Chamusca, personaje del
Olimpo de los populares del
municipio, toledano de naci-
miento y getafense de adop-
ción. Se llama Francisco, afir-
ma uno que le trata desde hace
años, sin saber concretar el
apellido, porque a fuerza del
uso, el sobrenombre se ha im-
puesto a su verdadera identi-
dad. Es el Chamusca el que
aparece en el centro de esta fo-
to de finales de los años cin-
cuenta, principios de los sesen-
ta, (la memoria difusa obliga al
protagonista a concederse un
margen a la hora de concretar
la fecha). Lo que sí recita certe-
ro es el nombre de sus acom-
pañantes, otros dos de Getafe
de toda la vida: Francisco He-
redia, el Patas, y Segundo Sa-
hogar, a su izquierda y derecha,
respectivamente. Al primero,
por aquellas extra en las pelí-
culas del Oeste, aún se le ve pa-
seando por la ciudad, con su
sombrero, cachaba y puro.
Igual que al Chamusca, que en
la imagen no era aún veintea-
ñero y hoy alcanza los 67. Se
codea con gente de cualquier
condición, siendo apreciado en
el círculo de los empresarios
del pueblo, los cuales le invitan
a participar en sus eventos a

cambio de que les cocine una
caldereta (porque se desen-
vuelve entre los fogones como
pez en el agua). Queda por des-
cubrir si sus dotes culinarias se
corresponden a las interpreta-
tivas, a juzgar por el gesto de
barítono con el que fue conge-
lado hace décadas. Seguramen-
te calentara para entonar una
pieza. Y para refrescar el gaz-
nate, corrió el Moriles que com-
partió el trío durante las cua-
renta y ocho horas de parranda
que se brindaron en una de sus
correrías. La ocasión invitaba:
se estrenaba el bar Cerezo, re-
gentado por un vecino de Ca-
bezuela del Valle, y ubicado en
la confluencia de la calle Ma-
drid con la avenida de las Ciu-
dades. Donde ahora se asienta
un restaurante de comida rápi-
da que sirve hamburguesas y
perritos calientes. El nuevo es-
tablecimiento entraba en la nó-
mina de los de antaño: el Bar
Palacio, el Pulga (uno de los
más antiguos), el Trompeta, el
Lido, el Pereira, y el más fre-
cuentado, el Nacional (ubicado
en la calle Madrid). Estos y
otros tantos guiaban la ruta se-
guida por muchos de los actua-
les abuelos de la localidad, que
gastaban sus ratos libres char-
lando sin fin con los amigos.
Los mismos momentos de los
que sigue disfrutando el Cha-

musca, a pesar del cambio de
escenario, mientras que espera
la jubilación de su último em-
pleo en la construcción.
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El Chamusca,
un personaje
de siempre




